Declaración de la Conferencia Episcopal Argentina,

sobre el culto de los santos y de las almas
del purgatorio

INTRODUCCIÓN

Los obispos son los maestros autorizados de la fe, “es decir, investidos de la autoridad de Cristo predican al pueblo, que les ha sido encomendado, la fe que debe creerse y aplicarse a las costumbres, la ilustran bajo la luz del Espíritu Santo, extrayendo del tesoro de la revelación cosas nuevas y viejas
, la hacen fructificar y apartan vigilantemente los errores que amenazan a su grey.

Conscientes de esta responsabilidad nos proponemos ilustrar brevemente a nuestro pueblo acerca del culto de los santos y de las almas del purgatorio.

VOCACIÓN UNIVERSAL A LA SANTIDAD

“A todos resulta claro que todos los fieles de cualquier estado o régimen de vida, son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad, ya que con esta santidad se promueve, aun en la sociedad terrena, un nivel de vida más humano.”

Siguiendo con la enseñanza del Concilio, “una misma es la santidad cultivada por todos aquellos que, en diferentes géneros de vida y per​fección, son  guiados por el Espíritu de Dios. Cada uno, según sus propios dones y gracias recibidas, debe caminar sin vacilación por el camino de la fe viva, que enciende la esperanza y obra por la caridad.”

CULTO A LOS SANTOS Y ALMAS DEL PURGATORIO

De acuerdo con la tradición, la Iglesia rinde culto a los santos y venera sus imágenes y reliquias auténticas, puesto que ellos se han distinguido en ese camino a la santidad que a todos nos convoca.

De diversas maneras, a lo largo de los siglos, la Iglesia ha declarado públicamente la ejemplaridad de las virtudes cristianas practicadas por algunos de sus miembros más eminentes.

Hoy corresponde exclusivamente a la suprema autoridad de la Iglesia, el Papa, el declarar con juicio solemne y definitivo la santidad de algún miembro de la Iglesia proponiéndolo como modelo y aliento para todo el pueblo de Dios.

Asimismo, según la constante tradición eclesial, enseñamos que es bueno y útil impetrar las oraciones de los santos y recurrir a su intercesión para conseguir los beneficios divinos. En efecto, la Iglesia aquí en la tierra “desde los primeros tiempos, tuvo perfecto conocimiento de esta comunión de todo el cuerpo místico de Jesucristo” y siempre creyó que los apóstoles y mártires, y principalmente la Virgen María, por sus méritos y martirio, están en la gloria de manera singular, unidos a Jesucristo, supremo salva​dor y único intercesor ante el Padre,
 por lo cual piadosamente les profesó veneración y recurrió a ellos como a íntimos amigos del Señor.

Es enseñanza constante de la Iglesia que esta comunión de los santos se realiza también con aquellas almas que “aún están purificándose des​pués de la muerte.”
 Son las benditas almas del purgatorio. Por ellas la Iglesia ofrece sufragios para que, por los méritos infinitos de Jesucristo y nuestras oraciones y buenas obras unidos al único sacrificio, puedan alcanzar cuanto antes la perfecta felicidad del cielo.

ABUSOS
Como en todos los tiempos, también en nuestros días, existen desvia​ciones respecto del culto de los santos y de las almas del purgatorio. Algunas veces la religiosidad popular es desvirtuada por la superstición y un indebido afán de lucro, alentado por un engañoso turismo y sus derivados.

Hay casos concretos en que, sin que conste históricamente su existencia y al margen de la autoridad eclesiástica, se rinde culto a determinadas personas. Tal es el caso de la llamada Difunta Correa, cuyo culto ilegitimo se ha extendido desde Vallecito en San Juan, a lo largo y a lo ancho de la República, a través de templetes, ermitas y profusión de estampas e imágenes, con no pocas derivaciones supersticiosas.

Por lo tanto recordamos:

1) que a los católicos sólo es lícito honrar con culto público a aquellos que la autoridad de la Iglesia ha inscripto en el elenco de los santos y beatos;

2) que, por consiguiente, el culto a la llamada Difunta Correa no está dentro de estas condiciones y es ilegítimo y reprobable;

3) la Conferencia Episcopal Argentina pide a los verdaderos católicos que se abstengan de practicar dicho culto.

Con respecto al culto que se tributa a Ceferino Naanuncurá, la Confe​rencia Episcopal Argentina advierte que, como es de público conocimiento, se ha introducido la causa de beatificación pero, hasta el momento, no ha sido declarado santo por la Iglesia, y,  por lo tanto, no puede recibir culto público. Dicho culto es ilegítimo e incluso un obstáculo para el proceso de beatificación.

La Conferencia Episcopal Argentina reprueba enérgicamente el abuso de particulares que se adjudican la dirección del mencionado culto contra las normas de la Iglesia.

Deseamos a todos la gracia y la paz de Cristo
 que os conduzcan por la senda de la santidad y paternalmente os bendicen.

Buenos Aires, 19 de marzo de 1976.

Los Obispos de la República Argentina.
� Mt. 13,52


� Constitución dogmática sobre la Iglesia, Nº 25.


� Constitución dogmática sobre la Iglesia, Nº 40.


� Constitución dogmática sobre la Iglesia, Nº 41.





� I Tim. 2,5; He. 9,15


� N. 15,16; Constitución sobre la sagrada liturgia, Nº 111


� Constitución dogmática sobre la Iglesia, Nº 51.


� Rom. 1,7





